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A L G O , N O T O D O 
Quedó, por fin, aprobada la ley de Congregaciones, y , como consecuencia, 

cesara l a enseñanza que los religiosos daban en sus colegios. La enseñanza, por 
tanto, según lo dispuesto por esa ley, e interpretando la Constitución, será laica. 

Los hombres del mañana podrán ser católicos o protestantes, judíos o maho­
metanos, creyentes o no de una religión positiva; pero esto será porque su con­
ciencia, en pleno disfrute de su razón, así se lo demandará. 

Nunca más se cogerá al niño, en sus más tiernos años, y se le inculcarán unas 
creencias, aterrorizando su débil espíritu con unos castigos terribles y eternos. 

N o se cogerá cual cera virgen, (para modelarlo según convenga) a una reli­
gión determinada. Será, por este lado, libre del mito religiosso, que por otra parte 
será dueño de aceptar, cuando su razón se lo dicte. La escuela debe ser algo más 
que un instrumento al servicio de determinada doctrina. Debe de ser la que pre­
pare a los futuros ciudadanos para ser útiles en la vida, inculcándoles las verda­
des de la ciencia y las virtudes cívicas que la ciudadanía debe llevar consigo. En 
una palabra: hombres conscientes de su deber, para triunfar en la vida, y ser 

útiles a sus semejantes. 
Para que la escuela sea esto, ya hemos empezado a quitarle algo de lastre, 

pero todavía queda mucho camino por desbrozar. Hay algo todavía más—o por 
lo menos tanto—peligroso para realizar este ideal, como el mito religioso. Por­
que si conveniente es preservar al niño del narcótico de la religión en sus pri­
meros años, no es menos conveniente el librarle del falso concepto del patrio­
tismo que hasta aquí imperó. 

Ese patriotismo que no se concibe por algunos si no es guerreando sin tre­
gua ni descanso contra aquel que los que ocupen 4a gobernación del Estado de­
signen. Concepto que no estima gloriosa la muerte, sino cuando ésta sobreviene 
en un campo de batalla. 

Hay que decirle al niño que a la Patria, en su más alto significado, se la 
sirve algunas veces, en la sociedad actual, con las armas en l a mano cuando un 
invasor, representando una conveniencia económica, quiere abogar el sistema 
político o económico que todo un pueblo, en uso de su indiscutible derecho, se ha 
dado: Rusia y Méjico, por ejemplo. 

N o hay que descuidar también de decirle que si a la Patria se sirve en esos 
casos con las armas en la mano, también se la sirve, y con más eficacia sin duda, 
con los libros y con los útiles de trabajo en l a mano. 

Que s i gloriosas se reputan algunas muertes en el campo de batalla, glorio­
sísima es la del cirujano que sufre una infección al operar a un enfermo, y 
cuando se siente morir, toda su preocupación y todo su cuidado, es encargar que 
aquel enfermo por él salvado, no llegue nunca a saber las consecuencias que su 
salvación tuvo para su abnegado salvador. 

Que la sangre del ciudadano aprovecha mucho a sus compatriotas cuando es 
rica en glóbulos rojos y se da generosamente en la transfusión por rescatar de 
la muerte a quien de ese remedio necesita. Que el escritor que deleita instruyen­
do, el ingeniero que proyecta, obras para acrecentar la riqueza nacional, el obrero 
que en la fábrica o en el taller hace con sus manos prodigios transformando los 
productos, que el labriego que con su trabajo convierte en vergeles las tierras y 
de ellas extrae su jugo en forma de alimentos, sirven cumplidamente a la Patria; 
sirven cumplidamente a la gran patria de todos los hombres: la Humanidad. 

La escuela debe ser creadora de amor y dispersadora de odios. Debe de ense­
ñar que por encima de todas las convenincias políticas está el amor y la com­
prensión, la solidaridad entre toda la familia humana. Que si él se enorgullece 
de haber nacido español, otros se enorgullecen de haber nacido ingleses. Pero 
que ese orgullo debe de provenir de ver que aquella comunidad de hombres que 
por un capricho del destino vieron la luz en aquella parte de la Tierra, 
contribuyen como el que más al mejoramiento y felicidad de todos los hombres. 

Que no se enorgpllezca ese niño de que sus mayores vencieron por la fuerza 
de las armas y humillaron a otros hombres como ellos, llámense como se llamen 
y sean del color que sean. 

Si la aspiración de todos los hombres de sentimientos nobles es acabar con 
la monstruosidad de la guerra, en la escuela tiene que empezar este apostolado. 

Y no hace falta decirle al niño nada; no hace falta más que hacer como con 
lo religioso: quitar de sus manos las historias bélicas que tan fuertemente im­
presionan su débil, al par que brillante imaginación; que no recite poesías donde 
se ensalza el valor guerrero. 

Y así, poco a poco, las generaciones irán arrojando el lastre que siglos de 
barbarie fueron acumulando y que, cual losa de plomo, pesan todavía sobre los 
hombres. Quitar de la escuela el prejuicio confesional, ya es algo; pero no todo; 
hay todavía que desterrar muchos prejuicios para sacar generaciones sanas de 
cuerpo y de espíritu. 

DEL CONCEJO 
Trazos 

( 2 6 - 5 ) . Bajo la presidencia de don Fede­
rico y con la asistencia de treinta y un con­
cejales da comienzo la semanal y protocola­
ria sesión. ¿Protocolaria? Por lo que de 
bueno, y ello es nada, surge de ella, o ellas, 
para la ciudad; protocolaria. En otro or­
den, precisa, necesaria para iluminar negru­
ras crematísticas... Bien: dejemos el sibilino 
discurrir y escuchemos a Gerita que envuelve 
en seda el acuerdo solemne y rotundo de los 
radicales d e Zaragoza consistente en no acep­
tar cargos que hayan votado los socialistas. 
Ruiz le contesta que ellos no necesitan niñe­
ra y que votan y votarán a quien les parezca 
(claro que al lenguaje es distinto, paro no lo 
otro). Gerita rectifica y dice que ellos cum­
plen con su deber al hacer la indicación y 
que—¡oh, ingenu idad!—como la votación es 
secreta... ¡Olé los tíos conjugando... situa­
ciones! 

Después nos echamos un sueñecito, hace­
mos un solitario, leemos el periódico, fuma­
mos los cigarros de los amigos, miramos a la 
presidencia... y allí está el buen alcalde es­
tropeando papeleta tras papeleta sin sufrir ma­
reo ni nada parecido. En la tercera y defini­
tiva votación ha sido elegido alcalde el que 

ya lo era interinamente, señor Martínez, y 
tenientes de alcalde los señores Pineda, pri­

mero; Remiro, segundo; García Górriz, ter­
cero; Monzón, cuarto; Comet, octavo. 

Antes de pasar a la segunda votación para 
las sexta, novena y décima tenencia, Lizano, 
como cuestión previa, pone en conocimien­
to del Concejo que ha dejado de ser progre­
sista y. par tanto, ruega se abstengan de vo­
tarle. 

Luego, otra vez el simpático deporte de ir 
metiendo papelicos en la urna y luego extra­
yéndolas una por una. Pérez Lizano obtiene 
veintitrés votos; veinte Sarría Almenara, y 
luego... ¡Ah! Ahora se vota a Medranito 
para décimo teniente de alcalde. Emoción. 

zarabanda de sensaciones y el pelo desteñido 
¡ o h ! el negro y rizado pelo de Medranito 
se ha vuelto blanco. Cualquiera creería que 
ha sida de la emoción. ¡Ca!, no es por ahí. 
Es que emplea un tinte detestable. Ahora que 
Medranito, con buenos o malos afeites, no 
engaña a nadie, aunque a veces él mismo sea 
el engañado. Por ello, cuando surgen pape­
letas y papeletas, sin aue ninguna vaya en 
blanco y si todas con su nombre sonoro es­
tampado, se alegra y enrojece de placer, re­
cibe las felicitaciones de todos... ¡Va a te­
ner quorum! Pero resulta que las últimas pa­
peletas salen limpias de todo nombre y la ale­
gría tórnase en tristeza. Por lo visto nuestros 
compañeros, avisados por el precedente de 
la sesión anterior, y no queriendo unir sus 
votos a los de la caverna—que mima un poco 
en broma al ilustre doctor—no le han votado 
y ha de esperar una semana más para ser te­
niente de alcalde. Entre tanto exclama, com­
pungido:—¡Vaya unos revolucionarios los 
socialistas, que no me votan! Pobre Medra­
nito. 

Y con la esperanza de que en la próxima 
sesión se realizarán las últimas votaciones nos 
aprestamos animosos a presenciar y reseñar el 
resto de la sesión, larga y aburrida. 

Luego de unos escarceos oratorios alrede­
dor de la efectuada subasta de los servicios 
de los baños públicos del Ebro, pásase a dis­
cutir el proyecto de Reglamento de la Poli­
cía Urbana. Con razones pueriles y evocan­
do el lírico prestigio de los guardias munici­
pales, tantas veces puesto en solfa, se opone 
Petronito Uriarte al trueque de denomina­
ción. Se discute un poco más, embarullada­
mente, y se acuerda, a propuesta de Castillo, 
dejar el asunto para discutirlo en la sesión 
extraordinaria convocada a l efecto. 

Después, otro debate para que sean unos 
los que ocupen las plazas de profesores de 
Gimnasia y no los propuestos. 

Se habla de la ilegalidad del concurso, se 
consulta al señor Secretario, y como éste tie­
ne las mismas dudas que los doctores de El 
Rey que rabió, queda el asunto sobre la me­
sa una semana para dar lugar a que el ricillo 
del interrogante se convierta en la flecha de 
la evidencia. 

Y después viene lo mejor... Los gigantes 
bueno, algunos concejales ya han desfilado: 
unos, a sus obligaciones: otros, a pasearse. 
El salón ha quedado casi vacío. La proce­

ción, cosa rara, no se alumbra con cirios, sino 

con luz. Luz rutilante. Discutióse la adjudi­
cación de la provisión de bombillas. 
López de Gera, en nombre de los 
en la brecha—se opone a que sea adjudicado 
al propuesto porque el dictamen no está muy 
c laro . Se demuestra que son, las bombillas 
propuestas, las mejores y, por tanto, las más 
económicas. Los radicales, primero con timi­
dez, luego con audacia, se oponen a que así 
sea y propugnan por otra marca que en an­
terior adjudicación ha hecho perder canti­
dades enormes de dinero el Ayuntamiento, y 
como en el salón quedan casi solos, votan 
sonrientes y se acuerda el conceder la adju­
dicación a las bombillas del desastre lumíni­
co. Los acuerdos tienen a veces encantadoras 
virtudes; por ejemplo, éste hace que surja 
la airada pregunta: ¿Cuánto os dan de co­
misión? Los radicales, sonrientes, aguantan 

impávidos los improperios y reciben la indig­
nación popular como un cálido y embriaga­
dor homenaje. El pelmazo de la pregunta si­
gue repitiéndola con machacona, insistencia, 
como un ritornello..., pero se queda sin sa­
berlo. Justa penitencia a su atrevida creencia. 
Porque digan ustedes: ¿para qué una comi­
sión más, aquí donde hay tantas?... ¿Para 
qué se quieren buenas bombillas, si malas y 
todo, dan luz y son de filamento metálico? 

ALHAMBRA. 
Nota.—En el próximo número nos ocupa­

remos del pintoresco conflicto promovido por 
los expendedores de carne, movidos de una 
extraordinaria avidez de ganancia en perjuicio 
del vecindario. 

Por la suspensión de los actos organizados por los agra­
rios el último domingo, dicen que han ganado 120.000 
votos. Si protestan de estas suspensiones demostrarán 
ser, al par que unos desagradecidos para los que les pro­
porcionan todos estos adeptos, unos blasfemos, puesto 
que reniegan de la forma de que se vale el que todo lo 
puede, para que todas los ovejitas en forma de borregos, 
vayamos a pastar a los prados cavernarios bajo la pater­
nal mirada de Gil Robles, y arrullados por la pastoril 

tonada de Pildaín. 

Protestar, quien pueda 
H a n sido descubiertos depósitos de bombas. A nadie ha podida extrañarle 

este hallazgo, después de lo acaecido en varios puntos de España y en nuestra 
misma ciudad. 

Las gentes, las de ciertos sectores especialmente, han vuelto a poner con este 
motivo el grito en el quinto cielo, y a pedir un castigo ejemplar para los que se 
dedican a tan reprobables menesteres. 

No somos sospechosos en esta cuestión del terrorismo. N o más lejos de la 
pasada semana, fustigábamos a los que por procedimientos tan repugnantes, 
quieren hacer valer sus derechos, algunas veces, saciar sus más bajas pasiones, 
otras. 

Pero es que pocos tenemos autoridad para mostrarnos en este sentido. La te­
nemos, si los trabajadores que pretendemos actuar dentro de l a ley y con un 
sentido justo y ponderado de las cosas, y encontramos generalmente en la clase 
patronal una resistencia tenaz, a escuchar nuestras demandas. oLs que vemos un 
día y todos los días que a nuestras razones no se oponen otras s ino la negativa 
sistemática; que a nuestro respeto a las cosas y a las personas, se contesta muchas 
veces con el insulto, otras con la mofa y el escarnio. 

Los que vemos que por toda razón el negarse a acceder a nuestras pretensio­
nes, se da la de que tenemos poca fuerza. 

Pero esa clase patronal que cede alocada ante la bomba o la pistola, lo que 
por las vías legales no quiso conceder, a pesar de todas las razones que se dieron 
esa clase no tiene derecho a protestar de un terrorismo que con su actitud jus­
tifica. 

Los que tienen salarios de hambre, y cuando sus obreros les redaman que los 
mejoren, y por toda repues ta les dicen que el hambre empieza entonces porque 
antes de acceder cierran las purtas de sus fábricas y apenas oyen l a detonación 
trágica cuando n o bufa echan los bofes buscando al componedor que les arregle 
el desaguisado que ellos provocaron con su intransigencia, esos, son los más 
activos propagandistas del terrorismo. 

Los cerebros simplistas de muchos trabajadores se fijan sólo en los resul­
tados, y las consecuencias de esta forma, de proceder, fatalmente tienen que ser, 
que la causa de la violencia gane muchos adeptos. 

Esa campaña de hostilidad y desprestigio que muchos patronos llevan a cabo 
contra los Jurados Mixtos no puede dar otro fruto que la violencia, ya que el 
obrero se da cuenta de los obstáculos que se le oponen a la legalidad, para que 
no tengan realidad sus justas aspiraciones. 

No quiere darse cuenta la clase capitalista de que las cosas. Dos conceptos 
han caminado en el mundo entero; de que los trabajadores sienten necesidades 
de mejoramiento morales y materiales, que aspiran a satisfacer. 

Que no se contentan ya con bellas palabras, sino con patentes realidades. 
Pues sí esto no puede nadie ponerlo en duda, por algún camino habrá que 

llegar a ello. Si el de la legalidad se cierra, sólo queda uno, el de la violencia. 
La única razón de peso que nos dieron algunos adversarios obreros, cuando 

les reprochábamos sus violencias, fue esa, la de que se habían cansado de razonar, 
al ve r que las razones no surtían ningún efecto; y el hecho es doloroso, pero 
cierto. 

Hay que tener una convicción muy profunda en los ideales de amor a la 
Humanidad, de justicia y de equidad social, al mismo tiempo que una gran 
aversión a trocar la razón serena de hombre consciente, por la ferocidad animal, 
para no sentirse pistolero. 

Todo parece conjurarse, para la exaltación apoteósica de estos en una so­
ciedad cobarde, que no anda su camino sino es a latigazos. 

Llega una huelga violenta sin razón alguna que la justifique, y todos callan 
por terror, y pasan la mano por el lomo a la fiera para que se amanse. Llega un 
día al año la fiesta de paz del Primero d e Mayo, y todo son diatribas contra ella. 

E l terrorista no existiría en una sociedad de ciudadanos con conciencia de 
esa ciudadanía para estar cada cual en el puesto que le corresponde. Donde, por 
mezquindades políticas, se sabotea todo cuanto tiende a restablecer un princi­
pio de justicia; cuando se halaga y se justifica la actitud de los que están fuera 
de la ley, contra los que se someten a ella; cuando sólo los botes de metralla 
abren generosidades que las más sabias razones no pudieron ni vislumbrar, no 
es extraño que por cerebros enfermos no se vea otra panacea eficaz que la del 
terror. 

Por eso, para protestar contra éste cuando surge, negamos autoridad a 
quien no sólo no ayuda a ahuyentarlo, sino que con su conducta se declara ene­
migo de_ los que somos sus más encarnizados adversarios. 

Castigo para el terrorista, desde luego, pero también habría que castigar, en 
justicia, a quien con su conducta torpe, produce ese terrorista. 

La fuerza erigida en razón suprema por los de arriba, no puede producir más 
que la apelación inconsciente, a la fuerza, por los de abajo. 

Menos lloriqueos, menos pedir castigos ejemplares, y más sentimiento de 
dignidad y de humanidad, y el terrorismo se habrá vencido. 

Fallecimiento de H. J. Eichlsheim 
(F. S. I.). En 1930. H. J. Eichels­

heim dimitió su cargo de secretario de 
la Federación neerlandesa del Tabaco 
y de secretario internacional de obreros 
del Tabaco, por haber alcanzado el lí­
mite de edad. 

Desgraciadamente, poco ha podido 
disfrutar de un descanso extraordina­
riamente merecido. Eichelsheim falle­
ció el día 6 de mayo en Amsterdam. 

Toda su existencia, hasta en los más 
mínimos detalles, fué la de un militante 
sindical perteneciente a la valiente le­
gión de aquellos que, mediante una 
ejemplar tenacidad y una labor inin­
terrumpida, hicieron de las veleidades 
de antaño el potente movimiento de 
h o y . 

A los diez años, Eichelsheim entró 
en la fábrica (nació en 1865 en Rotter­
d a m ) . Más tarde, durante meses y me­
ses, tuvo que buscar trabajo de fábrica 
en fábrica, rechazado en todas partes 
a causa de sus ideas. 

Algunas veces encontraba trabajo 
con nombre supues to . Pero no perma­
necía mucho tiempo, pues era despedi­
do muy pronto, a pesar de su capacidad 
profesional. 

Eichelsheim había ido a la escuela 
católica hasta los diez años; los ecle­
siásticos no le perdieron nunca de vista. 
Para no citar más que u n ejemplo, di­
remos que influyeron tanto cerca de su 
madre, que aprovechando un momento 
en que estaba ausente, aquélla quemó 
todos sus libros que con tanto esfuerzo 
y sacrificio había logrado reunir. 

A los veinte años fué nombrado se­
cretario de la Unión de Cigarreros de 
Rotterdam. En 1908, la Federación na­
cional del Tabaco pudo nombrarlo con 
carácter permanente. Al frente de este 
cargo Eichelsheim rindió inestimables 
servicios a la causa de sus compañe­
ros de miseria. En los círculos inter­
nacionales, donde era muy conocido co­
mo secretario de los obreros del taba­
co, Eichelsheim gozaba de la estima 
general por su temperamento alegre. 
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MOVIMIENTO SINDICAL 
La tiranía socialista 

Una huelga en Zaragoza 
Q u e el Poder público está mediatiza­

do por los socialistas e s evidente. Lo 
saben todos. . . menos los socialistas. Y 
es esa ignorancia—la nuestra—lo que 
nos preocupa. Siendo tan palmario el 
secuestro que ejercemos del Poder, ¿có­
mo no acabamos de enterarnos? Diría­
se que estamos siendo objeto de una 
burla. N o de otro modo se comprende 
la paradoja que supone aparecer como 
martillo, en opinión ajena, y ser yun­
que en opinión propia. ¡Ahí están los 
h e c h o s , se nos dice a diario. Justo. Ahí 
están los hechos. Por ellos juzgamos. 
D e botones de muestra tenemos nues­
t ro archivo l l eno . Véase uno de los úl­
timos e n que l a tiranía socialista o de 
l a U . G. T.—todo es uno y lo mismo— 
se pone al descubierto: Zaragoza. No 
e s l a primera vez que nos referimos 
sobre el mismo tema a la capital de Ara­
gón. E l lector sabe que Zaragoza es una 
de las poblaciones más castigadas—hoy 
la que más, sin duda a lguna— por 
sindicalismo a n a r q u i s t a . E n tales 
circunstancias parecería lógico que 
la clase patronal dedicara sus es­
fuerzos preferentemente a combatir 
las demasías y torpezas sindicalistas. 

Pues , bien: ocurre exactamente lo 
contrario. A quien los patronos de 
Zaragoza combaten sañudamente, sin 
tregua ni cuartel, es a la U. G. T. Lo 
que en l a actualidad sucede allí lo com­
prueba. Y vamos al caso concreto. La 
dependencia mercantil, afiliada en su to­
talidad a la U. G. T., tenía presenta­
das al ju rado Mixto unas bases de tra­
bajo desde el mes de enero. Urgía su 
aprobación por cuanto las que venían 
rigiendo caducaban en el mes de fe­
brero pasado. Táctica patronal: prime­
ro, inutilizar con discusiones bizanti­
nas la labor del Jurado mixto; después, 
no acudir a las sesiones que celebraba 
aquél. E n tres meses, al cabo de más 
d e quince sesiones, el Jurado mixto ha­
bía aprobado tres artículos de las ba­
ses de trabajo presentadas. El propósi­
to patronal estaba logrado en parte. 
Caducadas las bases anteriores, los pa­
tronos se consideraron libres de todo 
compromiso. Comenzaron los despidos 
de los elementos obreros más activos 
y destacados. Fué entonces cuando la 
dependencia mercantil acordó la huelga 
general, aplazada luego a instancias del 
gobernador civil, especialmente intere­
sado en resolver el conflicto. Todo in­
ú t i l La huelga se hizo inevitable. Ya 
declarada, el Jurado Mixto, reunido en 
sesión permanente por orden expresa 
del Ministerio de Trabajo, aprobó, al 
fin, las bases en litigio. Venían ahora 
las derivaciones de la huelga. Los obre­
ros reclamaban el abono de los jorna­
les perdidos y l a readmisión de los ca­
maradas que fueron objeto de despido. 
Vuelta a las gestiones laboriosas. Los 
patronos no comparecían en el Jurado 
Mixto. El gobernador, con paciencia 
y tacto encomiables, se esforzaba en 
buscar un arreglo. En su despacho, los 
obreros llegaron a proponer un arbitra­
je por persona designada por los pa­
tronos—tómese nota—, que ellos, des­
de luego, aceptarían. La proposición 
fué rechazada. Sin embargo, días des­
pués, una comisión patronal ofrecía 
al gobernador, según fórmula propues­
t a por éste y aceptada por los obreros, 
el pago de l a mitad de los jornales per­
didos en la huelga. En cuanto a los 
despidos, quedaban a resultas del f a l l o 
que diera el Ministerio de Trabajo 
a los recursos entablados. Ese ofreci­
miento, con el cual se ponía término al 
conflicto, fué negado por los patronos 
al día siguiente. Dicen quienes lo sa­
ben que anda de por medio la interven­
ción de un diputado radical, hombre 
influyente en la burguesía zaragozana: 
el señor Marraco. L o cierto es que el 
conflicto continuó en pie.. . 

En ese trance, la Federación Local 
de la U G. T. acordó la huelga gene­
ral de todos los oficios por solidaridad 
con los dependientes de comercio. Por 
coincidir con el movimiento sindicalis­
t a último, la huelga fué aplazada. Se 
declaró después, cuando terminó la in­
tentona anarquista, y se levantó días 
más tarde, a instancias de los depen­
dientes de comercio, cuando parecía el 
pleito en vías de resolución definitiva. 
En efecto, el Jurado Mixto, con los vo­
tos de los obreros y del presidente, au­
sentes los vocales patronos, tomó el 
acuerdo firme de que fueran abonados 
la mitad de los jornales perdidos y vol­
vieran al trabajo los obreros que fueron 
objeto de d e s p i d o . E l Ministerio de 
Trabajo ratificó el acuerdo y lo trans­
mitió a Gobernación para su cumpli­
miento, ya que la ley de Jurados Mix­
tos —tan revolucionaria— ni siquiera 
concede al Ministerio facultad de obli­

gar. El gobernador comunicó a los pa­
tronos el acuerdo y les conminó a cum­
plirlo. Esto ocurría hace dos semanas. 
Hoy, reintegrados al trabajo los depen­
dientes de comercio, ni han sido re­
puestos los despedidos ni han sido abo­
nados los jornales perdidos en la huel­
ga. Dicen ahora los patronos que el 
acuerdo no es legal... 

La Prensa de Zaragoza, ejemplo en­
vidiable de tartufismo, condenó dura­
mente, atribuyéndole propósitos sub­
versivos, la huelga general de la Unión 
General de Trabajadores, durante la 
cual no se registró ni un incidente. En 
cambio, guardaba sospechoso silencio 
acerca de la que había declarado días 
antes la C. N . T., anunciada como re­
volucionaria a los cuatro vientos. Y, so­
bre todo, se abstenía de juzgar la con­
ducta de unos patronos que primero 
inutilizan los órganos legales de conci­
liación y después alegan como resguar­
do de su intransigencia aquella misma 
legalidad que despreciaron; que hacen 
un ofrecimiento al gobernador y luego 
lo retiran sin más explicaciones; que 
desobedecen abiertamente las disposi­
ciones gubernativas... Y el caso es que 
esa clase patronal que se considera ve­
jada por un acuerdo prudente de un 
Jurado Mixto, pacta sin escrúpulos con 
las organizaciones sindicalistas y acep­
tando como buenas imposiciones tales 
como la de ser un delegado del Sindi­
cato respectivo quien elija los equipos 
obreros, con lo cual ya es sabido que los 
afiliados a la U. G. T . están condena­
dos a paro permanente allí donde la 
C N . T . tenga mayoría. En esas con­
diciones acaba de resolverse una huel­
ga en Zaragoza. No es la primera ni 
será la última. Otras veces, tampoco es 
raro el caso, los patronos de Zaragoza 
se han avenido mansamente a pagar 
indemnizaciones crecidas ordenadas por 
el sindicalismo. Todo eso es tolerable 
No lo es, por lo visto, acatar u n acuer­
do razonable de u n Jurado Mixto. 

¿Complicidad? El lector, sin ayuda 
nuestra, habrá llegado ya a esa conclu­
sión. Complicidad de todos encaminada 
a un solo fin: dar la batalla al Socialis­
mo y a la U . G. T . Y mientras eso ocu­
rre, de Sevilla y de otras poblaciones 
—también de Zaragoza—llega a Ma­
drid el clamor hipócrita de esas clases 
patronales; pidiendo medidas enérgicas 
y vengativas al Gobierno. ¿Contra 
quién? Ya se sabe que la culpa de 
todo la tienen los socialistas. Contra 
los socialistas, p u e s . Y guerra a 
las organizaciones de la U . G. T . Es 
posible que tengan razón para dar a 
unos y otros semejante trato. Al Go­
bierno, por sus contemporizaciones y 
tolerancias. A las organizaciones de la 
U. G. T., por no disponer de unos 
equipos de pistoleros bien adiestrados 
que diriman a tiros—según acreditado 
sistema sindicalista—las contiendas que 
por vía normal, según se nos enseña, 
no tienen solución. 

(De El Socialista). 

M O S A I C O S 
A c t i t u d de las E m p r e s a s pe r io ­

d ís t icas 

En La Voz de Aragón y El Noticiero 
del día primero de junio, y en el Heraldo 
de Aragón del día 2, aparecen sendas notas 
de la Administración de los mismos por las 
cuales avisan a todas cuantas organizaciones 
o entidades se sirven de su periódico para 
dar una noticia, un acuerdo de junta o una 
convocatoria a los afiliados, que estas ten­
drán que "retratarse en taquilla" para que 
puedan ser publicadas. 

Aparte de ello y como recordando los días 
tan felices para nuestros cavernícolas perió­
dicos, dicen que, aun pagando, si la nota no 
concuerda con sus ideales, no la publicarán 
o, por lo menos, la mutilarán con el lápiz 
rojo cuanto ellos quieran. 

En esto es más claro El Noticiero que los 
otros dos periódicos. Aquél lo dice con to­
das las palabras y estos lo encubren con va­
guedades como "libre apreciación", "por su 
índole", etc., lo cual sirve para que nos man­
tengamos en nuestra anterior posición de que 
con su careta de independencia bogan en el 
mar de la política al aire que les conviene, y 
no tienen que cambiar el título del periódico 
tantas veces como sus veleidades les obliga­
ría a hacerlo. 

Debe presionar mucho la clase patronal o 
su sentido capitalista, que es en definitiva la 
que paga en parte la confección del periódico 
con sus anuncios y algunas veces, las menos 
por desgracia, con esquelas mortuorias. Pero, 
en fin, hay que resignarse y aceptar como 
buena esta nueva prueba de la democracia 
de los periódicos de Zaragoza que rayan en 
la chulería propia de quienes son los dueños 
de la guitarra y ponen los dedos donde les 
da la gana. 

De todos modos, siempre es para nosotros 
un consuelo el saber que esta medida les va 
a proporcionar un nuevo ingreso, para ver 

si de esta manera pueden aumentar el jornal 
exiguo que están cobrando los más modestos 
obreros del periódico y les conceden los be­
neficios que la ley ha dictado para todos. 

El s indical i smo de los patronos 

En la pasada semana se han solucionado 
dos huelgas que planteó la C. N . T.: car­
pinteros y casa Criado y Lorenzo. No va­
mos a entrar en la cuestión a fondo, porque 
esto es incumbencia de aquélla Pero si es 
nuestro deber el decir cuatro palabras sobre 

lo mismo. 
El desenlace ha sido, en lo que se refiere 

a Criado y Lorenzo, por la coloración de dos 
bombas en la fábrica. La clase capitalista se 
vió amenazada de cerca por tan contunden­
tes razonamientos y cedió. Enhorabuena para 
los obreros. 

En los carpinteros ha habido algo peor. 
Sobre todo en la base que se refiere a la pe­
tición de obreros y que esto sólo se podrá ha­
cer a los delegados de taller de la C. N. T. 
Con ello se atenta a la libertad de trabajo y 
de Asociación, y aun cuando ya se ejercía 
en otras obras en donde van de acuerdo el 
contratista y el listero para no admitir más 
que a los obreros de l a C. N. T . , raya ya en 
el sindicalismo de los patronos el hacerlo 
por escrito. Todo esto tendrá en definitiva 
un mal fin. Si a los trabajadores de la Unión 
General de Trabajadores se les persigue en 
esta forma y a las casas llega un día que no 
podamos llevar el pan para los hijos, tengan 
en cuenta unos y otros que también sabemos 
emplear razonamientos que nos permitan ha­
cer una merma de las facultades que tales 
compromisos pueden darles. No son chulerías 
y bravuconadas, pero si un aviso para quien 
quiera recogerlo. 

Claro es, como me decía un patrono car­
pintero, que todas estas bases no tienen nin­
guna eficacia, ya que en otros tiempos las 
hicieron y ellos, como siempre que no han 
sido bases aprobadas en el Jurado Mixto, 
han hecho lo que les ha dado la gana. 

Pero por el pronto, patronos sindicalistas 
se unen a trabajadores sindicalistas para dar 
la puñalada a la U G. T., que es la pesa­
dilla de unos y otros. Buen pastel se podría 
hacer. Ahora que habría que lanzarlo muy 
lejos de estos lugares para que su podre­
dumbre no nos asfixiase. 

MANUEL FERNANDEZ. 

SE HAN REUNIDO 
Pe luque ros -Ba rbe ros 

Como estaba anunciada, celebró su reunión 
el día 30, para d a r a conocer el contrato de 
trabajo aprobado en e l Jurado Mixto por los 
vocales obreros. Concurrida estuvo dicha 
Asamblea, pues los asuntos que en la mis­
ma se iban a tratar, despertaron la atención 
de un buen número de camaradas. No es 
nuestro propósito, hacer un comentario de todo 
lo que en dicha asamblea se trató, por ser 
asuntos de oficio y que en una revista pro­
fesional es donde podríamos comentar am­
pliamente todas las cuestiones que se nos han 
creado para llegar a este punto. 

Sí tenemos interés en destacar algunos de 
los puntos que en el nuevo contrato de tra­
bajo figuran, cual es la disminución de la jor­
nada. Con ello hemos conseguido, a nuestro 
modesto entender, más seguridad en los pues­
tos de aquellos compañeros que en la actua­
lidad trabajan. Más probabilidad de coloca­
ción al sin número de compañeros que tene­
mos en paro forzoso. Y para el compañero 
estudioso y encariñado con nuestra causa, le 
pueda quedar más tiempo para su capacita­
ción y servir mejor a los intereses de los tra­
bajadores. Porque entendemos que la mejor 
forma de emplear el tiempo libre es consa­
grándose por entero al estudio de los pro­
blemas que a todos nos preocupan, entendien­
do nosotros que no merecería la pena e l lu­
char en la forma que hay que hacerlo si 
cuando conseguimos alguna mejora moral la 
dedicarnos a divertirse, dejando en segundo 
lugar o relegado al olvido el cumplimiento 
del deber. Seguramente algunos compañeros 
poco duchos en estas cuestiones no comparti­
rán en parte nuestro optimismo; otros, y de 
éstos los más (que por el hecho de ir a tra­
bajar con corbata y zapatos, nunca se han 
creído trabajadores). Y por lo tanto, no han 

prestado el cariño suficiente a nuestra orga­

nización, nos creemos en la obligación de de­

cirles, aunque seamos tan jóvenes como ellos 
pero con una mayor experiencia en las cues­
tiones sindicales, que no damos por satis­
fechas nuestras aspiraciones, ni mucho me­
nos, y la misma en este contrato aprobado 
recientemente, ni en muchos contratos que 
confeccionemos, ni en mucho tiempo de lu­
cha con la clase patronal, serán satisfechos 
nuestros deseos máximos, pero sí podernos 
asegurarles que hemos dado un paso firme 
hacia adelante, y aun siendo mucho el ca­
mino que tenemos que recorrer, y jornadas 
muy duras que vencer, por la cerrilidad de 
nuestros patronos, estamos seguros que con 
la colaboración y entusiasmo de estos camara­
das que vienen a formar en nuestros cuadros, 
a pesar de ser muy duras las jornadas veni­
deras, tenemos la convicción de que en bre­
ve plazo serán un hecho nuestros deseos, ha­
biendo desterrado de una vez y para siem­
pre a esa plaga social. 

DOMINGO. 

Legislación social de la República 

EI nuevo Reglamento de la Ley de Accidentes de Trabajo en la Industria 
De la readaptación y de las revisiones 

VI 
Aludíamos, en nuestro anterior comentario, al artículo 87 del Reglamento, 

en donde comienzan a darse disposiciones generales en relación con el Seguro 
de Accidentes del trabajo. Todo patrono—dice dicho artículo—comprendido en 
este Reglamento, tiene la obligación de estar asegurado contra el riesgo de in­
demnización por incapacidades permanentes o muerte de sus operarios produ­
cidas por accidentes del trabajo, y, por lo cual, todo obrero comprendido en este 
Reglamento "se considerará de derecho asegurado contra dicho riesgo, aunque no 
lo estuviera su patrono". 

Se ve, pues, por dicho artículo, que la Ley obliga al patrono a asegurarse 
contra el riesgo de los accidentes, cosa imprescindible, (toda vez que el hecho 
de no estar asegurado el patrono, además de motivar la sanción correspondiente, 
le constituye directamente responsable de todas las obligaciones" impuestas por 
la Ley. 

Los artículos 88, 89 y 90 se relacionan con la obligatoriedad del patrono a 
asegurarse de los posibles riesgos, bien directamente en la Caja Nacional de Se­
guros de Accidentes del Trabajo, o bien en Mutualidades patronales y Socieda­
des de Seguros que tengan concertado con dicha Caja Nacional la entrega, en 
caso de accidente sufrido por obrero, empleado o por uno de sus asociados y 
que ocasionen la muerte del obrero o su incapacidad permanente, del capital ne­
cesario para adquirir la renta que debe ser abonada como indemnización al obre­
ro víctima de la incapacidad o a sus derechohabientes en caso de muerte. 

No obstante lo dicho anteriormente para los patronos, quienes libremente 
pueden optar entre la Caja Nacional o Mutualidades y Sociedades de Seguros, 
el Estado, las Regiones, Provincias, Municipios, Mancomunidades y los Cabil­
dos Insulares u otras cualesquiera Administraciones públicas, así como los parti­
culares o Empresas concesionarias o contratistas de obras o servicios y los orga­
nismos autónomos que tengan a su cargo servicios públicos, "realizarán el seguro 
contra el riesgo de indemnización p o r incapacidades permanentes o muerte de 
sus operarios debidas a accidentes del trabajo, en la Caja Nacional. 

Y el artículo 92 declara, de forma breve y sencilla, que "todos los patronos 
comprendidos en este Reglamento vienen obligados a fijar en lugar visible del 
taller, explotación o fábrica, noticia de la entidad o entidades con las cuales han 
contratado el seguro obligatorio de accidentes y de los operarios o trabajos com­
prendidos en el contrato". 

Pero esa medida sabia, humana y loable que establece el artículo 92, para que 
los obreros sepan en todo momento cuanto con los posibles accidentes se rela­
cione, no queda estancada en la fábrica o taller, sino que el artículo 93 obliga 
a los patronos, directores de industrias o trabajos comprendidos en esta ley, que 
dentro de los diez días primeros del comienzo de la explotación participarán a la 
Inspección de Seguros Sociales el nombre de la entidad con la cual han sus­
crito el contrato de seguro del riesgo de indemnización por incapacidad perma­
nente o muerte de sus obreros debida a accidentes del trabajo, la fecha del con­
trato, los trabajos que comprende, el número de obreros asegurados y el importe 
de sus salarios, para lo cual también los patronos de industrias o trabajos existen­
tes al entrar en vigor este Reglamento—1 de abril—deberán cumplir lo esta­
blecido en el párrafo anterior durante el mes de abril del año actual. 

Los artículos 94 al 110, ambos inclusive, establecen las disposiciones genera­
les que sobre seguros han de adoptar patronos y Compañías destinadas a esos 
fines y autorizadas por el Ministerio de Trabajo y Previsión, determinando el 
último de dichos artículos que canto las Mutualidades patronales como las So­
ciedades de Seguros deberán presentar, en el primer trimestre de cada año, una 
declaración: de los salarios asegurados en el año anterior, para determinar el 
importe de la fianza. 

Dicha fianza estará en relación con el total de salarios que haya servido de 
base a los seguros del año precedente, sin que día pueda ser inferior a 200.000 
pesetas cuando la Sociedad actúe en varias provincias y a 150.000 pesetas cuando 
actúe en una sola. 

Los artículos 111 al 128 y del 129 al 139 tratan de la reglamentación de las 
Mutualidades patronales y Compañías de Seguros, en cuyos artículos se esta­
blecen obligaciones ineludibles para la buena eficacia de la ley que comentamos. 

El artículo 140 declara que existirá una Caja Nacional de Seguros contra ac­
cidentes del trabajo en la industria, creada por el Instituto Nacional de Pre­
visión, la cual estará administrada por un Consejo presidido por el Presidente 
del Instituto o el Consejero del mismo en quien delegue y compuesta de cuatro 
representantes del Consejo de Patronato de dicho Instituto, uno de los cuales 
habrá de ser patrono y otro obrero; un representantes del Ministerio de Trabajo 
y Previsión, otro de Hacienda, tres patronos y tres obreros, pertenecientes a in­
dustrias o trabajos comprendidos en este Reglamento, dos vocales técnicos y 
la persona nombrada para asumir la dirección delegada de la Caja. 

Esta Caja Nacional aceptará los seguros de los patronos comprendidos en el 
Reglamento, que lo soliciten en condiciones reglamentarias. 

El artículo 152 señala que 1a falta de pago por los patronos, en la fecha de 
su vencimiento, de las primas de seguros con la Caja Nacional, dará lugar a 
que se haga efectivo su importe, más los intereses correspondientes, por el pro­
cedimiento judicial de apremio, mediante certificación acreditativa del descu­
bierto e intereses, librada y autorizada por la Inspección de Seguros Sociales, de 
oficio, a requerimiento de l a Caja o de sus Delegaciones que le suministrarán los 
datos precisos. 

Siguen los artículos 154 al 159 estableciendo las normas precisas para el 
desenvolvimiento de la Caja Nacional y sus relaciones con patronos y Com­
pañías de Seguros, en el último de los cuales se señala que la Caja Nacional ac­
tuará "como actora o demandada ante dos Tribunaes de Justicia, ordinarios o 
especiales, con beneficio legal de pobreza, sin necesidad de su declaración. 

Y llegamos al artículo 160, que dejaremos para el próximo comentario, toda 
vez que en él hemos de tratar Del seguro especial de garantía. 

A LOS TRANVIARIOS 
Hace mucho tiempo que nuestra organiza­

ción sostiene una lucha entre sí misma. Esta 
lucha es preciso que termine para bien de to­
dos. Yo pregunto: ¿a quien se favorece con 
esta lucha? Pues a la Empresa. ¡Y cómo 
nos explota, compañeros! Esta Compañía es 
una de las peores de España. Perdemos el 
tiempo, muy precioso, analizando si nos con­
vendría más ser autónomos, pasar a la 
C N. T. o estar en la U. G. T. Y yo pre­
guntó: ¿Estas corrientes de inquietud a qué 
se deben? Esto, compañeros, no puede traer 
otra cosa que la desmoralización, la desorga­
nización. ¿Es esto lo que se pretende? Pues 
no lo conseguirán. 

Es la Empresa quien se ha encargado de 
crear esta desorientación para que los tran­
viarios vayan a la desbandada, y una vez 
deshecha la organización, hacer lo que quiera 
de los obreros, y esto no será. 

Se culpa de esta desorientación a la huel­
ga pasada. Alguien se aprovecha de estas co­
sas para decir que hemos fracasado y que de­
bemos ir a otro sitio a probar fortuna. 

A lo que ocurrió en la última huelga no le 
llamo yo fracaso ni mucho menos. Y eso que 

los fracasos en todos los sitios se pueden su­
frir. 

Los hombres conscientes de sus deberes, 
los que luchamos por las reivindicaciones 
obreras, debemos despreciar las pequeñeces 
y las variaciones, porque en la lucha tan 
larga y tan grande contra el capital no siem­
pre se vence, pero mientras no sea retroceder, 
no se ha perdido nada. 

Estas líneas aparecerán un poco tarde en 
nuestro periódico VIDA NUEVA, porque ya 
se habrá celebrado la Junta general en la 
que te discutirá la orientación a seguir, que 
yo la veo muy clara, la misma que hasta 
ahora y en el mismo sitio, o sea en la Unión 
General de Trabajadores; pero cambiando 
de táctica, o sea luchar todos juntos. Esta 
es la única orientación; no hacer lo que has­
ta ahora, que hemos tirado unos por un sitio, 
otros por otro. Los hombres que luchamos 
en nuestra organización, que luchamos por 
el triunfo de la clase trabajadora, no de­
bemos de pensar en la derrota, sino en el 
triunfo, pues si por un pequeño contratiem­
po se desiste de la lucha, nunca se consegui­
rá el triunfo. 

Hay quien dice que en el Jurado Mixto 
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no se adelanta nada; no culpo de esto al 
Jurado ni voy a culpar a nuestros vocales; 
culpo a la Asamblea, porque estos compa­
ñeros no llevan al Jurado Mixto el sentir 
de la misma, y digo que no lo llevan, porque 
bien claro se vió en la última Asamblea, en 
la que no se pudo llegar a un acuerdo, por 
haber una minoría que con tal de que se 
apruebe el Montepío, lo demás ya no les 
importa. Y esto es lo que nos conviene con­
cretar: queremos las fiestas, el seguro de en­
fermedad, lo demás ya vendrá; lo positivo es 
esto. Yo recomiendo a los vocales obreros se 
mantengan en su sitio y no se desmoralicen 
por esto o por lo otro; no os importe, com­
pañeros, que no os agradezcamos vuestra 
labor; basta con vuestra satisfacción de ha­
ber cumplido con vuestra obligación, que es 
grande por cierto, y ser fuertes en la lucha, 
y no nos fiemos de estos camaradas que tan 
rebeldes parecen detrás y delante son lo que 
son. Así que a luchar dentro de la U. G. T., 
porque esos bríos que parece vamos a demos­
trar en otro sitio también aquí los podemos 
demostrar. No hay quien nos lo impida. 

Compañeros, conservemos lo que tanto nos 
costó y tanto vale, la organización; y por 
ella todo, y fuera rencores. Todos unos y 
contra la Empresa, que es nuestra argolla. 

PASCUAL LOBERA. 
Zaragoza, 30 mayo 1933. 

PRÓXIMAS REUNIONES 
Día 5 del corriente, a las seis y media de 

la tarde, Cementistas. 
Día 10, a las diez de la noche, Pleno de 

Delegados. 

Esperemos alerta 
Sólo los ciegos dejarán de per­

cibir con claridad la gravedad del 
momento político actual. 

Hay entablada una lucha for­
midable entre las dos Españas; 
la reaccionaria, la que quiere que 
siga imperando el favor y el privi­
legio; la que no se aviene a que 
los frailes dejen de envenenar las 
conciencias y nublar la inteligen­
cia de los niños; la que ve con 
pavor la rápida emancipación del 
obrero del campo, al que conside­
raban como bestia indigna de te­
ner derechos reconocidos por las 
leyes; la que no quiere que el pro­
letariado intervenga en los asun­
tos públicos, porque se oponen a 
los privilegios tan arraigados en 
las altas esferas; la que quiere dar 
solución a los problemas nacio­
nales por medio de la intriga y en­
tre bastidores; y de la otra, la Es­
paña liberal, democrática, honra­
da, revolucionaria, que quiere dar 
fin a todas las injusticias socia­
les; que pide la expulsión de to­
do lo caducó, de todo lo viejo y 
podrido de la administración; la 
que anhela una vida mejor para 
el proletariado en general, hasta 
hoy explotado, abandonado bur­
lado y despreciado; la que desea 
que en cada calle haya una escuela 
que lleve la luz a los cerebros de 
los españoles hasta hoy en tinie­
blas; la que quiere que se premie 
el talento y la hombría de bien y 
no disfruten de honores y preben­
das los inútiles y los audaces... 

Y la solución no puede tardar 
en producirse. ¿Cuál de las dos 
Españas saldrá triunfante? ¿La 
defendida por Lerroux y Maura, 
animados por militaristas, ban­
queros y jesuítas o la que propug­
nan los socialistas, ayudados por 
republicanos de verdad, que lu­
chan por que España se vea libre 
de las lacras y taras que le dejó la 
monarquía? 

Los trabajadores no debemos 
dudar ni un momento para elegir 
el bando al que tenemos que apo­
yar. Si triunfan los enemigos de 
1a España progresiva, corren se­
rio peligro las conquistas proleta­
rias y políticas. Hay, pues, que 
hacer un esfuerzo supremo para 
evitar que el militarismo, la reac­
ción y el capitalismo vuelvan a te­
ner el poderío que tuvieron hasta 
el advenimiento de la República. 

Todo antes que retroceder en el 
camino emprendido; todo, antes 
que tolerar la vuelta al Gobierno 
de la nación de traficantes sin ho­
nor y de vividores desaprensivos 
a costa del esfuerzo ajeno. 

Alerta, trabajadores. Por mu­
chos disfraces que se usan, ten la 
seguridad de que la batalla está 
entablada única y exclusivamente 
entre el capital y el trabajo. Esta 
es la verdad de esa pugna dispu­
tada en la actualidad y que no 
tardará muchos días en tener so­
lución. ¿Seremos tan incautos los 
obreros que nos dejemos arreba­
tar las mejoras conseguidas? 

JUAN PUEBLO. 

DE LOS PUEBLOS 
Desde Gallur 

Ha debutado la caverna 

El día 10 de mayo se constituyó el nuevo 
Ayuntamiento de la villa de Gallur, cuyo 
Ayuntamiento nombraron los ciudadanos en 
las urnas el día 23 de abril, por temor a las 
represalias, coacciones e inclusa amenazas de 
fabricantes, tenderos y terratenientes y demás 
gente de su camarilla. 

Dichos señores impusieron la candidatura 
derechista, y el día de las elecciones apare­
ció por las calles la guardia civil, y las dere­
chas se regocijaron de lo lindo por tal apa­
rición; en una palabra: estas elecciones han 
sido mucho peor y más asquerosas que las de 
los tiempos de la monarquía. 

Dichos señores tenían el convencimiento, 
que cuando se constituyeran como concejales 
el señor Lerroux se pondría al frente de la 
contrarrevolución que inmediatamente tenía 
que aparecer, pero la equivocación les ha sa­
cado de quicio. 

De haberse dado este caso, hubiese sido 
para ellos lo más importante el atacar a la 
posición que el proletariado español y en esta 
villa, sostienen los que están bajo la bandera 
de la Unión General de Trabajadores. 

El proyecto de dichos señores, que se lla­
man en República Agrarios y en lo futuro 
ignoramos el qué serán, tenían la convic­
ción de que la contrarrevolución, para aplas­
tar a los obreros organizados, no se haría 
esperar una vez que dichos señores estuvie­
sen el poder, porque como ellos saben muy 
bien, dicha contrarrevolución está acaudilla­
da por el señor Lerroux, Maura y Gil Ro­
bles, que tienen por bandera la reacción, ca­
ciquismo faraónico, y sin necesidad de otros 
detalles, el acontecimiento es bastante para 
que la clase obrera sepa que la contrarrevo­
lución acelera el paso. No sólo está en mar­
cha, sino que aspiran a caminar sin freno. 
En cambio la revolución se encuentra dete­
nida en parte. Que cada cual saque las con­
secuencias que de esa realidad se desprenden. 

Las damas catequistas, también han to­
mado parte en la propaganda elecotral con 
un gran ahínco, que jamás se ha conocido en 
este pueblo, pues los hombres no se hubie­
sen atrevido a realizar tal propaganda tan 
rastrera como lo hacían esas señoras, en la 
que imponían, por todos los medios, la candi­
datura derechista, que sin duda ha de costar 
al pueblo, y principalmente a la clase obre­
ra, la miseria y el hambre, que en realidad 
están padeciendo los hogares de los obreros, 
aunque dichas señoras ofrecían trabajo en 
abundancia, que de ser cierto este pueblo se 
hubiera parecido a Jauja. 

¿No os desengañáis, que dicha gente no os 
necesita para nada más que para que les déis 
el voto para satisfacer sus deseos caciquiles? 

¿No os dáis perfecta cuenta que de cada 
gota de leche que os dan las damas del "Pan 
de San Antonio", os ha de costar un litro 
de sudor de vuestros rostros? 

¿Es cierto que se os está dando trabajo, 
como se os decía cuando os pedían el voto? 

¿Vais a morir de hambre, vais a matar a 
vuestros hijos, vais al permanecer impasibles 
ante el panorama que se nos ofrece a nuestra 
vista, por el solo hecho de que los caciques 
que un día os pedían el voto ofreciéndoos 
abundante trabajo y muchos favores, hoy 
se os niegue? ¿Váis a ser tan cobardes y a 
seguir como corderos a esa fauna perruna? 
¿Hasta cuándo? 

Espectáculo singular el de la posición de 
los obreros que están sirviendo de esclavos, 
perdiendo el tiempo y sus fuerzas agregándo­
se a los partidos burgueses que se titulan de 
"Orden" y se entregan al saboteo de las ins­
tituciones democráticas. Evidentemente que 
sus propósitos tienden a desacreditar a los 
Gobiernos republicanos y a las organizacio­
nes donde los obreros han de hallar los me­
dios de defensa y tratan a todo trance el 
excitar a la opinión pública y preparar el 
"ambiente" para, por cualquier medio, hacer 
que lleguen los Gobiernos más o menos mo­
nárquicos a tomar el Poder. La opinión obre­
ra, que está alerta, se indigna con todo eso 
y empieza a manifestar su impaciencia y su 
cólera. 

Trabajadores, no olvidéis que vuestro ver­
dadero puesto está en las filas de la Unión 
General de Trabajadores; venid a nuestras 
filas y luchad para que nunca se levanten los 
que debían de permanecer callados. No ol­
vidéis que tenemos que hacer la revolución 
social y quitar de enmedio esa mala hierba 
que roe vuestra conciencia. 

"TE DIREMOS". 
Gallur, 31 de mayo 1933. 

Ante et fascismo alemán se alza la ciuda­

danía y la democracia austríaca, sin pa­

rarse a mirar si sus fuerzas son bastantes 

o no para enfrentarte con las del coloso. 

Le basta con saber que quiere, porque tie­

ne el derecho a quererlo, ser libre. 

El saludo cordial y la admiración de todos 

los demócratas, acompaña en su valiente 

gesto al noble pueblo austríaco. 

Desde Ejea 
Bases de trabajo importantes 

Bases para reglamentación del trabajo en 
las faenas de recolección aprobadas por las 
representaciones patronales y obreras en se­
sión celebrada el día veintinueve del ac­
tual. 

Primera. Como general, se establecen el 
jornal de una peseta por hora de trabajo, 
jornada legal de ocho horas. Caso de que el 
patrono facilite la manutención, el jornal será 

de cuatro pesetas. 
Segunda. Durante la época de la siega y 

trilla y por excepción se establece la jornada 
de sol a sol, descontando cuarenta y cinco 
minutos para almorzar, dos horas para co­

mer y treinta minutos para merendar: 
a) Los peones segadores a mano gana­

rán quince pesetas a seco y diez con manu­
tención, con la misma jornada. 

b) Los agosteros ganarán once pesetas 
y cincuenta céntimos a seco y seis pesetas y 
cincuenta céntimos con manutención; los ra­
tos de tiempo que se pierdan en la jornada 
de sol a sol por inclemencias del tiempo, no 
se descontarán del jornal establecido, pero 
en justa compensación no se pagará sobre 
precio por ratos extraordinarios que no po­
drán exceder de una hora al día. 

C) En caso de interrupción de trilla por 
causas ajenas a la voluntad de ambas partes, 
podrá el patrono emplear a los obreros que 
tenga contratados en otros trabajos, con el 
mismo tipo de jornal y horas de trabajo 
consignadas en el apartado anterior. 

d) En la faena de acarreo de mieses y 
transporte de granos, los llamados muleros 
trabajarán las horas que por costumbre han 
regido en años anteriores para este menester. 
Sin embargo, los agoreros llamados fajeros, 
no trabajarán más horas que aquellas que 
estén en relación con la jornada de las tri­
lladoras, cuando el patrono los emplee en 
diferentes faenas que la de fajero, siendo el 
jornal de once pesetas cincuenta céntimos a 
seco y seis pesetas cincuenta céntimos con 
manutención. 

Tercera. Los asalariados por año se ex­
ceptúan de todas las Bases anteriores respecto 
a jornal, obligándose cumplir sus contratos 
como tales. 

Cuarta. Los propietarios de máquinas se­
gadoras ganarán veinticinco pesetas por cahíz 
de tierra, siendo de cuenta del dueño de la 
mies el hilo para la máquina. El trillador con 
yunta de caballerías ganará treinta y cinco 
pesetas, incluidos en ellas tanto los gastos de 
manutención del trillador como de las ca­
ballerías. 

Quinta. Los propietarios de carros dedi­
cados al acarreo devengarán treinta y cinco 
pesetas diarias por cada par de caballerías 
incluído en ellas el jornal del mulero y de­
más gastos, siendo de cuenta del dueño de 
la mies el jornal del fajero. 

Sexta. Las mujeres y chicos empleados 
durante esta época en trabajos permitidos 
por las disposiciones vigentes, serán retribuidos 
con sesenta y cinco céntimos por hora de tra­
bajo, estando sujetos a las condiciones ante­
riores. 

Séptima. Los dalladores devengarán dos 
pesetas por hora de trabajo, pudiendo, de 
común acuerdo con el patrono, prorrogar la 
jornada, 

Octava. Los peones para escombrar ace­
quias, si tienen agua, devengarán una peseta 
cincuenta céntimos por hora. 

Novena. Los patronos, en cumplimiento 
de lo dispuesto en el artículo primero del 
Decreto-ley de 28 de abril de 1931, se com­
prometen a ocupar preferentemente a los 
obreros de la localidad bajo las siguientes 
condiciones: 

1.ª Los obreros que se decidan a ponerse 
de agosteros prestarán sus servicios como 
tales sin interrupción durante todo el tiempo 
que dure la recolección del patrono a quien 
sirviere; se declara época de recolección 
desde el día 5 de junio hasta que termine 
para cada patrono, sin que pueda el obrero 
abandonar el trabajo mientras tenga reco­
lección el patrono. 

2.ª Si algún obrero de los que se refiere 
la condición anterior se viese en el caso de 
tener que recojer su cosecha y carezca de 
medios necesarios para ello, podrá estipular 
con el patrono las condiciones que crean con­
venientes para la recolección de esa cosecha 
con independencia absoluta de las Bases ge­
nerales arriba expresadas. 

3.ª Para la debida aplicación de las con­
diciones precedentes, los obreros fijarán de 
una manera clara y terminante hasta el día 
tres de junio, el número de obreros que están 
dispuestos a colocarse como agosteros a fin 
de que conocido que sea, pueda proceder al 
reparto de los mismos entre el elemento pa­
tronal. Bien entendido que pasada esa fecha 
no se admitirán como agosteros a los que no 
figuren en la lista de referencia. 

El acta original de aprobación de estas 
Bases, obra en poder de la Alcaldía. 

El alcalde, Juan Sancho. 

Ejea de los Caballeros, a treinta de mayo 
de 1933. 

Oferta, especial 
Como propaganda y difusión de las publi­
caciones socialistas, serviremos a los lectores 

y suscriptores de VIDA NUEVA. 

El lote es el siguiente: 
"Los Socialistas y la Revolución, por 

M. Cordero; precio actual ., 5'00 
"La U. G. T. ante la Revolución", por 

E . Santiago; ídem ... ... 3'00 
"El Socialismo y las objeciones más 

comunes, por Zerboglio; ídem 2'00 
"A través de la España Obrera" (Re­

portajes) ... 2'00 
"Artículos Marxistas", por Volney; id. 4'00 
"Memoria del Partido Socialista del 

XIII Congreso ordinario; ídem... 1'50 
"Manifiesto Comunista comentado por 

Marx y Engels";, ídem 2'00 
"Revolución y Contrarrevolución", por 

Marx 2'00 
"Miseria de la Filosofía", por Marx. 2'00 

Este lote consta de nueve volúmenes, con 
un importe de 23'50 pesetas. 

El precio de esta oferta es de QUINCE PE­
SETAS, libre de todo gasto. 

Para tener opción a este lote es condición 
indispensable el envío por giro postal del 
importe del mismo, así como también el re­
corte del presente anuncio. 

Pedidos y giro postal a nombre de Ad­
ministración de El Socialista, Carranza. 20, 
Madrid. 

La s e m a n a t e a t r a l 
Los teatros de Zaragoza han rivalizado 

esta semana por ofrecer al público las re­
presentaciones de unas buenas compañías, 

en sus diversos géneros. 
Destaca especialmente la actuación en el 

Gran -Teatro Iris de la Compañía lírica. 
titular del Teatro Victoria de Barcelona. 
Tanto Vendrell como el excelente barítono 
Hertogs, han cosechado cálidas ovaciones. La 
bella y excelente tiple Cándida Suárez renovó 
los laureles conquistados en su larga carre­
ra artística. Pero el acontecimiento máximo 
lo han constituído las intervenciones de la 
formidable tiple María Espinalt. Primero en 
la representación de "Marina", y después en 
"Doña Francisquita", puso de manifiesto las 
excepcionales condiciones que posee esta tiple 
eminente. 

El día 1 se despidió esta Compañía, dan­
do remate a la brillante temporada, que ha 
realizado en el Gran Teatro Iris. 

En el Teatro Principal ha actuado con 
gran éxito la Compañía de Irene López He­
redia y Manuel Asquerino, que ha puesto en 
escena "Era una vez en Bagdad...", una de 
las mejores obras del poeta Marquina. y 
"EL rival de su mujer", uno de los mejores 
éxitos de esta temporada, de Jacinto Bena­
vente. 

En el Teatro Parisiana actúa con gran 
éxito la Compañía de Ana Adamuz, que 
viene representando la aclamada obra de 
Ardavín, "Prostitución" . 

Sensible desgracia 

El viernes de la semana anterior, cuando 
se hallaba jugando con un grupo de amigos 

en el Puente del Pilar, murió electrocuta­
do, al tocar unos cables de alta tensión, el 
muchacho Jesús Figueras, hijo de nuestro 
compañero Manuel Figueras. 

Fué enterrado civilmente al día siguiente, 
en el cementerio del barrio de Juslibol, a 
donde fué llevado envuelto en la bandera 
de la Agrupación Socialista. 

Acompañamos en el sentimiento, por tan 
sensible pérdida, a sus padres, Manuel y 
Marcela, queridos compañeros nuestros. 

Acto civil en Ateca 
El día 21 del corriente mes se efectuó en 

esta villa el entierro civil de Francisco Cris­
tóbal Báguena, padre del secretario de esta 
localidad, habiendo sido una verdadera ma­
nifestación de duelo. 

Nuevas Juntas directivas 
ALCONCHEL DE ARIZA 

Presidente, Pedro Bailón. 
Vicepresidente, Victoriano Mateo. 
Secretario, Demetrio Lázaro. 
Vicesecretario, Isaac Enguita. 
Tesorero, Lorenzo Mateo. 
Contador, José Amo. 
Vocales: Eladio Escolano. Tomas Alon­

so, Juan Antonio García, Florentín Bailón 
e Hilario Bendicho. 

FUENCALDERAS 
Presidente, Francisco Izuel. 
Vicepresidente, Conrado Bastarás. 
Secretario, Tomás Acín. 
Vicesecretario, Valero Castán. 
Tesorero, Miguel Luna. 
Contador, Silvestre Lacambra. 
Vocales: Miguel Borruel, Pedro Berme­

jo, Gregorio Aurey, José Estallo y José 
Santamaría. 

ORES 

Presidente, Manuel Laborda. 
Vicepresidente, Faustino Auría. 
Secretario, Jerónimo Soteras. 
Vicesecretario, Angel Martínez. 
Tesorero, Patricio Castán. 
Contador, Antonio Cortés. 
Vocales: Teodoro Arueg, Francisco Au­

ría, Cándido Jiménez, Ensebio Tabuenca y 
Fermín Larraga. 

ERLA 

Presidente, Antonio Martínez. 
Vicepresidente, Gregorio Hernández. 
Secretario, Generoso Guallar. 
Vicesecretario, Julián Bara. 
Tesorero, Lorenzo Berges. 
Contador, Policarpo García. 
Vocales: Amadeo Alastuey, Pedro Bio­

ta, Vicente Navarro, Manuel Berges y An­
tonio Angois. 

SADABA 

Renovación de la Junta Directiva. Agru­
pación Socialista. Queda constituída en la 
siguiente forma: 

Presidente: Inocencio Berges. 
Vicepresidente: Domingo Iguar. 
Secretario: José Barnese. 
Vicesecretario: Cirilo Lamarca. 
Contador: Isidoro Canales. 
Tesorero: Conrado Echegoyen. 
Voceles: Alejandro Aragón, Tomás Aisa, 

José Artús. 

Gráficas Minerva 
F u e n c l a r a , 2 — Z A R A G O Z A 

Impresos de todas clases-Se 

facilitan hojas para solicitar 
tierras del común y para 

arriendos colectivos 

Se hacen Banderas 
en seda y satén 

A PRECIOS ECONÓMICOS 

Informes: U. G. de T. 

E s t é b a n e s , 2 , pral . i zqda . 

Insignias de la U. G. T. 

y del P. S. O. E. 
al precio de 0'75 pesetas 

Los pedidos a J. CERA MARTELL, 
administrador de 
"VIDA NUEVA" 

TIP. La ACADÉMICA 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento da su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1 8 7 6 
Funciona bajo al patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 

las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de. . . . 47.134.596'82 pesetas 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la da 
alhajas, muebles, ropas y electos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquellos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: S a n Jorge , 10 — San A n d r é s , 14 — A r m a s , 3 0 



REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. Izquierda 

T E L É F O N O 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 '00 pesetas 
Semestre . . . . 2 ' 50 " 

T r i m e s t r e . . . . 1 '25 " 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Di rec tor No s e d e v u e l v e n lo s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e publiquen 

P e r f i l e s d e l a s e m a n a 
Después de las grandes batallas parlamentarias reñidas durante los cuatro 

últimos meses, ha venido el armisticio entre los ejércitos beligerantes. 
La ley de Garantías va a pasos agigantados aprobándose, razonándose y dis­

cutiéndose con la elevación de miras que siempre habría que exigir a los parla­
mentarios. 

Pero no todos dan facilidades para la aprobación de esta ley por los mismos 
motivos. El Gobierno y sus amigos los dan para que una vez aprobada ésta, pa­
sar a discutir y aprobar otra, y así ir dando cima a la labor que se propusieron 
realizar. 

Los otros, ya es harina de otro costal. Quieren la rápida aprobación de este 
proyecto, porque al final de él ven la tierra de promisión en forma de Poder. 

Y están cientos, ciertísimos, de que la votación definitiva para la aprobación 
de esta ley será cual salva de honor que acompañará al Gobierno en su caída. 

N o negamos ni afirmamos que así suceda; después de todo, tampoco tenemos 
motivos para ello; simples, ciudadanos de tercera clase, hasta nosotros no llegan 
los videntes de la tierra de Mussolini y de 1os macarrones a descubrirnos el por­
venir. Ahora bien; como tantos tiempos nos vienen diciendo lo mismo, nosotros 
creemos que esto es una de las cosas que son indispensables para la vida animal, 
como el sol y el aire, p e r o que como éstas, a fuerza de prodigarse, no le conce­
demos—al menos cuando tenemos salud—la menor importancia. 

Los agrarios sin agricultura son los únicos que por ahora no prestan mu­
cha atención a estas garantías. Ellos lo que querrían que les garantizasen es que 
no se iba a poner en vigor la ley de Congregaciones, y si por añadidura se les 
garantiza que no se armaría camorra allí donde fuesen con sus monsergas, me­
jor que mejor. 

Por eso están ahora de espaldas a la Carrera de San Jerónimo y con la vista 
fija hacia Oriente, que por allí creen que puede venir su felicidad, por la Ruta 
de los Reyes Magos; pero que los agrarios esta vez no encuentran su estrella. 

Lo que dió que hablar y que pensar los últimos días, no fué precisamente la 
crisis de trabajo; por el contrario, lo han tenido abundante muchos españoles cor 
seguir las incidencias de la elección de "Miss Europa". 

No somos ni enemigos de la frivolidad administrada en dosis proporciona­
das, ni mucho menos de la belleza. 

Todos los encantos del arte son los que ennoblecen la vida. Sí aquéllos no 
existiesen no merecería la pena de vivirse. Una mujer hermosa reune en si todos 
aquellos encantos reunidos. Si a la hermosura física suma belleza moral, nada 
hay que merezca el homenaje más rendido, ni la más alta consideración nues­
tra. Por eso, cuanto su haga por acrecentar el culto a la belleza, y al mismo 
tiempo por enaltecer a la mujer en su condición de tal, nos habrá de parecer bien. 

Lo que no habrá de agradamos es que estas fiestas de exaltación de la mu­
jer sea algo tan inverosímil como es todo lo que se mercantiliza, y que para ello 
se eche mano de hijas del pueblo, que cual peleles sirvan de reclamo a modis­
tos y perfumistas. 

Enaltecer la mujer, s í ; porque esta fué nuestra madre, porque mujer es 
nuestra compañera; las que más nos amaron y nos comprendieron. Homenajear 
su belleza física o espiritual, también. 

Para que este homenaje sea digno de tan gran deidad, las rosas que se le 
ofrenden han de ser cogidas en el jardín de nuestros más grandes pensamientos, 
de nuestras más depuradas esencias. No sirven para el caso ni las flores de trapo 
ni la hojarasca de la garrulería. 

Enaltecer a la mujer, pero a todas las horas y a todas las mujeres. Enaltecer­
las amándolas, respetándolas, defendiéndolas. Tendiéndoles la mano para sa­
carlas de una pretendida inferioridad a que las condenó una sociedad regida por 
hombres brutales y egoístas que no supieron ver en ella sino una bestia de placer. 

Ser su igual, ser su leal amigo, es el mejor homenaje que le podemos brindar. 

La inteligencia hispano-americana deja de ser platónica para entrar en una 
nueva fase de realidades. 

En una de las últimas reuniones de la Sociedad de Naciones, los delegadas 
de Colombia y Perú han hecho patente su reconocimiento a España, por sus 
trabajos en pro de la buena amistad entre esos dos pueblos hermanos, amistad 
que desde hace tiempo era harto precaria por el asunto de Leticia. 

La diplomacia y los buenos propósitos del Gobierno español, que prestó 1a 
debida atención y se interesó por este asunto, han tenido como resultado esta 
hermosa obra de paz. 

Ese es el camino y la orientación a seguir en política internacional por parte 
de nuestra República. Buscar y trabajar por la paz de los pueblos, sobre todo 
de nuestros hermanos de América. Nada más renovador y revolucionario en 
este sentido que buscar amigos donde los monarcas que largos años padecimos, 
no cesaron, con su política, de crear enemigos. 

Volver a reconquistar por la paz el corazón de aquellos pueblos que España 
incorporó a la civilización y que la misma tiranía, apresión y favoritismo que a 
nosotros nos arruinó, a ellos les alejó. 

Y esa reconquista, que no ha de ser llevada a cabo por aventureros, sino por 
los valores efectivos de toda clase de actividades españolas, será lograda plena­
mente en cuanto, como en el caso que comentamos, dejemos al oropel de l a ora­
toria y un lado y nos pongamos a trabajar el oro de la realidad. 

Cada tiempo exige normas diferentes. Algún día pudieron estar muy en su 
punto las espadas de los grandes capitanes para conquistar las tierras america­
nas ; hoy nos importa más conquistar la amistad afectiva de nuestros hermanos 
de idioma; para esto, mas que espadas hace falta el alto espíritu de humanidad 
que informó las sabias leyes de Indias. 

Nuestra intervención en aquellos pueblos debe de ser como esta última, para 
llevarles la paz de que tan necesitados se hallan, y con ella el sentido de la li­
bertad y democracia que son las características de nuestro actual régimen. 

Hacia una reglamentación internacional del seguro invalidez, vejez, muerte 
E n un informe que ha hecho, destina­

do a la Conferencia Internacional del 
Trabajo, convocada para el 8 de junio 
de 1933, en Ginebra, la Oficina inter­
nacional del Trabajo demuestra que, en 
el curso de los cincuenta años íntimos, 
logró un gran desarrollo el seguro de 
invalidez, vejez, muerte, no solo y so­
bre todo en Europa, sino también fue­
ra de este continente. 

Actualmente se aplican unas cincuen­
ta legislaciones de seguro obligatorio 
que engloban a más de 100 millones 
de asalariados. A estos sistemas se su­
man los regímenes especiales que cu­
bren los riesgos de los marinos, los t ra­
bajadores de ferrocarriles, los emplea­
dos y obreros de los servicios públicos 
y los funcionarios. Si se tiene en cuen­
ta que el beneficio de los subsidios del 
seguro se extiende, no solamente a los 
asegurados, sino también, en caso de 
muerte, a las viudas y a los huérfanos, 
habrá que reconocer que el seguro de 
invalidez, vejez, muerte desempeña un 
papel muy importante en la protección 
de una inmensa masa de familias de 
trabajadores. 

Las legislaciones nacionales existen­
tes ofrecen así una base efectiva para 
elaborar una reglamentación interna­
cional. Consecuentemente, la consulta 
que ha hecho la Oficina Internacional 
a los Gobiernos, de acuerdo con la de­
cisión de la Conferencia Internacio­
nal del Trabajo de 1932, ha dado en su 
conjunto resultados muy favorables. 

El informe preparado por la Oficina 
Internacional del Trabajo para la Con­
ferencia de este año, contiene las res­
puestas de los Gobiernos al cuestiona­
rio que les fué enviado. Hace una ex­
posición general del problema según 
esas respuestas, y llega a formular con­
clusiones. 

La Oficina señala en ese informe, 
que todos los Gobiernos que han con­
testado a las preguntas hechas, se de­
claran en favor de una reglamentación 

internacional que implica la aceptación 
del principio de la obligación del se­
guro. Ningún Gobierno se muestra 
opuesto a este principio. 

Teniendo en cuenta esta adhesión 
general, l a Oficina propone a la Confe­
rencia que adopte tres proyectos de 
convenio relativos: uno, al seguro de 
vejez; otro, al seguro d e invalidez y 
el tercero, al seguro de muerte de los 
obreros, empleados y aprendices de das 
empresas industriales y comerciales, de 
los profesionales liberales y de los obre­
ros a domicilio y personal del servicio 
doméstico. Propone así tres antepro­
yectos de convenio que cubran los mis­
mos riesgos para los asalariados de las 
empresas agrícolas. 

Estos textos están completados por 
dos proyectos de recomendación: el 
primero establece ciertos principios ge­
nerales relativos a diversos problemas 
que no están regulados por los conve­
nios, y el segundo se refiere a los prin­
cipios directivos de la acción curativa 
y preventiva de las instituciones de se­
guro. 

P o r último, la Oficina propone que 
se aplace hasta 1934 el examen de la 
cuestión de la conservación de los de­
rechos de pensión para los trabajadores 
que trasladen su residencia de un país 
a otro. 

A c t i t u d e s a b s u r d a s 

Huelgas, complots, obstrucciones 
Hombres de pensamiento honda­

mente arado en las cuestiones sociales 
y políticas, y en la reflexión, empiezan 
a dudar de la suerte que pueda correr 
la República española con la "anar­
quía" que existe en ese país, mucho 
más acentuada de día en día por las 
noticias tendenciosas que la Prensa de­
rechista y reaccionaria publica diaria­
mente en los periódicos nacionales y 
extranjeros. 

Últimamente, con motivo de la huel­
ga-complot cívico-militar, de estrategia 
lamentable, y de fracaso expiatorio co­
mo siempre que la audacia inconciente, 
o los subsidios ocultos, ponen sobre el 
tapete su "humorismo revolucionario" 

de dolorosas consecuencias entre asala­
riados, las gentes que por estas latitudes 
se interesen por los asuntos de España 
nos han cosido materialmente a pre­
guntas estos últimos días. 

Pero ¿qué pasa en vuestro país—nos 
han dicho—que en el término de dos 
anos ya cumplidos, del nuevo régimen, 
no puede encontrarse la paz ni 1a tran­
quilidad necesarias? 

Pues muy sencillo, les hemos respon­
dido. Lo que allí pasa es idéntico, si re­
pasamos las páginas de la Historia de 
las otras naciones, cuando aquéllas 
cambiaron de Estado, con la particula­
ridad que lo sucedido hasta ahora, en 
España, puede compararse como lo que 
representa una hormiga al lado de un 
elefante, si analizamos lo ocurrido en 
las revoluciones que en Francia se han 
producido en los siglos X V I I I y X I X . 

Por lo tanto no debe nadie de extra­
ñarse en que la revolución este en mar­
cha todavía, faltando esa tranquilidad 
que todos anhelamos y que con la hi­
dalguía propia de la raza, calmando 

los exabruptos y las pasiones, tratare­
mos pronto de establecer. 

Puede admitirse la posibilidad de que 
las huelgas a todo pasto están al prin­
cipio del fin y que la obstrucción par­
lamentaria, que alguien la ha titulado 
de "engañoso anzuelo", termine de 1a 
tarde a la mañana sin resultado prácti­
co alguno. 

Esa obstrucción, maurista-lerrouxis­
ta, podría admitirse como un caso ex­
cepcional, por un motivo justificado, 
que llegaría a tener la simpatía de la 
opinión francamente liberal, pero en el 
caso presente no nos han demostrado 
esos señores obstruccionistas más que 
un odio injustificado al señor Azaña y 
los socialistas, y un vergonzoso apetito 
del Poder. 

No hace muchos días decía el señor 
Osorio y Gallardo—que todavía no ha 
tenido la gallardía de hacerse republi­
cano por lo menos—lo que transcribi­
mos a continuación, copiado de La 
Veu de Calalunya: "Esa obstrucción 
es absurda. Como todas las negociacio­
nes, terca y sistemática. Condenable, 
porque se funda en personalismos. An­
tipatriótica, porque da como resultado 
menguar la fuerza de un régimen ar­
chilegítimo como es el republicano ac­
tual. Baldía, como lo están demostran­
do los hechos y es también lo que más 
daña al señor Lerroux y a sus colabo­
radores. Azaña hará las elecciones. Lo 
creo y lo deseo". 

Ahora esperemos a que esa obstruc­
ción termine para bien de todos y que 
no perezca nadie en el naufragio que 
se avecina "por culpa de los socialis­
tas", según dice el señor Maura, moles­
tado quizá por haber empezado a so­
nar por ahí aquella olvidada y confor­
table exclamación de "¡Maura, no!" 

Sobre los complots cívico-militares, 
sin halagüeño éxito hasta ahora, afor­
tunadamente, hemos de comentar la ac­
tividad monárquica de gran número 
de españoles residentes en Francia, que 
se acentúa con incalculable celeridad. 

El Gob ie rno de la República españo­
la y sus colaboradores deben de estar 
en todo momento vigilantes de lo que 
pudiera filtrarse por esas fronteras, 
tanto en personas como en material 
mortífero, que pasa para alimentar esos 
complots que de tiempo en tiempo se 
suceden y se sucederán. 

Los señores embajadores, los señores 
cónsules y los agentes a su servicio 
en Francia y Portugal, naciones fronte­

rizas a la nuestra, deben de ayudar a 
las autoridades de estos países para 
perseguir esa venta y contrabando de 
armas que se hace, con el humano pro­
pósito de hacer la guerra al régimen 
republicano legalmente constituído por 
la voluntad del pueblo. 

La Prensa nacional y extranjera ha 
informado largamente a la opinión de 
este grave delito. 

Es ya de notoriedad efectiva, oficial­
mente controlada, que en una embar­
cación de un tal Martínez de la Riva, 
"honorífico español", se habían deposi­
tado sesenta y seis grandes cajas con­
teniendo ametralladoras, fusiles, bayo­
netas y municiones, con destino a Es­
paña. 

¡Eh! ¿Qué os parece, camaradas, de 
esos ciudadanos traficantes de armas 
para deshacernos; que un día nos lla­
maban "los indeseables"? ¿Qué po­
daríamos decirles nosotros hoy? ¡Que 
vea el que tenga ojos claros y que es­
cuche el que tenga oído fino! Por los 
republicanos, que con su injusto proce­
der tanto lesionan a la República, ha­
blo. A medida que se sucedan los acon­
tecimientos nos explicaremos más clara 
y extensamente. 

Las huelgas a granel, muchas de ellas 
justificadas; la división de la clase tra­
bajadora; el odio entre hermanos de 
explotación y entre ideales justísimos, 
de reivindicación humana, han traído 
en Italia y Alemania los fascismos que 
hoy somos nosotros los primeros en la­

mentar y que si los proletarios españo­
les no cambiamos de proceder nos pue­
de ocurrir mañana tres cuartos de lo 
mismo. 

Las huelgas pueden producirse en to­
do momento por ser un arma defensiva 
de la clase obrera, justamente legaliza­
da, pero haciéndola simpática a la opi­

nión pública, auxiliando y colaborando 
con nuestros hermanos, sin divisiones 
enojosas y teniendo mucho cuidado en 
los momentos actuales en que los hom­

bres de la República se les ve buena vo­
luntad para i r mejorando la vida del 
pueblo, de tratar de perturbar la paz 
pública lo menos posible. 

El camarada Angel Pestaña, en un 
editorial de Madrid, de la semana pa­
sada, hacía consideraciones sobre la di­
visión que existe entre la clase traba­
jadora y que él puede reflexionar, que 
no está exento de culpabilidad. 

Dice as í : "Se dice que la experiencia 
es la fuente de las enseñanzas" prove­
chosas. Es verdad. El mal está en que 
la experiencia es siempre acción pasa­
da. En muchos casos lo irremediable. 
Sin embargo, sus lecciones pueden ser­
vir para que acertemos mejor en lo fu­
turo. 

¿Que nos separan diferencias funda­
mentales en materia doctrinal? Eviden­
te. Tampoco tratamos de olvidarlas. 
Pero ahora no s e trata de cuestiones 
doctrinales. Italia primero y Alemania 
después no se han preocupado de las 
diferencias doctrinales cuando han da­
do la batalla a los obreros organiza­
dos para la práctica de la lucha de cla­
ses. El sindicalista, el anarquista, el co­
munista y el socialista, todos han sido 
iguales. Todos han sufrido las conse­
cuencias de su error pasado. A todos 
se ha impuesto el silencio por el hierro 
y por la fuerza. A la ola avasalladora 
de la reacción opongámosle la ola ava­
salladora de la libertad". 

¿Qué quieres, que comentemos nos­
otros, amigo Pestaña, si a esa ola de la 
reacción española la están favorecien­
do con su abominable proceder elemen­
tos ultramontanos que se han cobija­
do en vuestras organizaciones? No se 
explica de otra forma ese pistolerismo 

del que un día fuiste tú víctima de él. 
Además, "aquellos polvos traen es­

tos lodos", estimado camarada. Va hace 
años que nosotros, y yo mismo parti­
cularmente, en l a Prensa obrera, nos 
lastimamos de esta división entre tra­
bajadores. Pero ahora va a ser un poco 
difícil esa aproximación. Todo puede 
intentarse, pero hay que buscar un te­
rreno confortable y una atmósfera me­
nos pestilente que la que hoy se res­
pira y entonces pulsaremos aquel afo­
rismo que dice: " L a ilusión suele so­
ñar a voces mientras que la realidad 
obra en silencio". 

MIGUEL M I N G U I L L O N . 
Bordeaux, 28-5-933. 

A g r a d e c i d o s 
El alcalde de Zaragoza nos comunica ha­

berse posesionado de su cargo. 
La persona del alcalde llene todas nues­

tras simpatías, y de su actuación esperamos 
mucho bueno para la ciudad. 

Los hechos nos demostrarán si estamos o 
no equivocados. 
Con nuestra imparcialidad de siempre 

aplaudiremos lo bueno y censuraremos lo 
malo. 

Que todo sea bueno es lo que deseamos. 

Los sindicatos l i b r e s logran en todas las partes la 
victoria en las elecciones para los CONSEJOS De 

empresas 

Después de la gran victoria lograda 
por los Sindicatos libres en las eleccio­
nes de los Consejos de Empresas en 
las fábricas de electricidad y de gas de 
Berlín, el triunfo de nuestros camara­
das ha continuado los días 2 y 3 de 
marzo en Hamburgo. 

De 4.772 votos emitidos en las em­
presas de los tranvías, los Sindicatos 
libres obtuvieron 4.319 votos; los na­
cional-socialistas 158 y los comunistas 
189 votos. 

En comparación con 1931, los comu­
nistas han perdido el 30 por 100 de sus 
votos. Todos los puestos de los Con­
sejos de Empresa son detentados por 
los Sindicatos libres. 

En los Tranvías aéreos los Sindica­
tos libres han logrado 1.152 votos de 
los 1.814 emitidos; los nacional-socia­
listas 160 y los comunistas 416. 

Los resultados han sido análogos en 
las demás empresas. 

China h a t e n i d o que s u c u m b i r a n t e e l e m p u j e bruta l d e l 
J a p ó n , para v e r g ü e n z a de u n a s o c i e d a d q u e s e l l a m a 

c i v i l i z a d a . 
A n t a l a e n t r o n i z a c i ó n de la razón d e l a fuerza, n o d e b e 
d e ex trañar de q u e m u c h o s q u e s e c r e a n d é b i l e s y p o r 
tal d e s a t e n d i d o s en s u s d e r e c h o s , tratan d e p r o c u r a r s e 
e sa fuerza a c u a l q u i e r prec io , a u n q u e sea a l de la i n d i g ­

n i d a d y el d e l c r i m e n . 


